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			A Delphine y a Karine

			«Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.»

			Juan 8,32

		

	
		
			Prefacio

			En el alba del segundo milenio, la videncia se ha impuesto como una realidad social innegable.

			Una encuesta ha revelado que el 84% de los europeos creen en la existencia de los fenómenos paranormales, y que un 20% consultan a videntes, porcentajes que dejan pasmados a los incrédulos.

			Emergiendo poco a poco de las brumas a las que la superstición positivista la había relegado, sale a la luz una nueva videncia más afinada, más purificada, menos pretenciosa y más humana.

			Considerada como una facultad latente en todos los individuos antes que como un don reservado a unos pocos iniciados, la videncia concita cada vez más adhesiones entre personas pertenecientes a todas las capas sociales y a las que anima un raro entusiasmo.

			Precisamente para responder a esa enorme demanda ha sido concebida esta brillante obra de Linda Maar y Colette H. Silvestre.

			El lector encontrará en ella una guía práctica, rigurosa y concisa, que le permitirá obtener un enfoque personal de los fenómenos adivinatorios.

			Los editores

		

	
		
			Advertencia

			El objeto de esta obra es poner al alcance del lector, interesado o escéptico, los conocimientos actuales relativos a la videncia.

			Los interesados encontrarán en ella las claves que les darán acceso al mundo de las artes adivinatorias. Gracias a esta obra, todos podrán elegir, entre los numerosos medios que presentamos, el método más adecuado a su personalidad, sus gustos, sus inclinaciones y sus capacidades.

			Los escépticos, aquellos que adoptan una actitud de incredulidad ante las ciencias herméticas y las artes adivinatorias, se verán enfrentados a una realidad profundamente humana, por más que tal realidad no concuerde con las concepciones científicas al uso.

			La práctica de la videncia, como la de todas las artes paralelas, obedece a la búsqueda de una comprensión metafísica del mundo y del tiempo, de una concepción en la que el pasado, el presente y el futuro sean un todo global, inseparable de la vida que fluye eternamente.

			Con esta obra intentamos una aproximación a los arcanos de la videncia.

		

	
		
			Una aproximación a la videncia

			«El presentimiento es la sombra del Destino que se acerca.»

			Shakespeare

			La videncia: ¿don o aprendizaje?

			¿Está la videncia al alcance de todos? ¿Puede practicarla cualquier hombre?

			Algunos, considerando que la videncia consiste en la «segunda visión», lo negarán: es un don que se tiene o no se tiene.

			Otros, más moderados, afirmarán que es posible trabajar y desarrollar la intuición que cada ser humano posee.

			La realidad es menos categórica: la segunda visión es, efectivamente, algo innato, pero la voluntad de quien la posee resulta determinante para su desarrollo. El ejercicio asiduo permite siempre avanzar en cualquier tarea.

			Esa facultad puede transmitirse hereditariamente, como cualquier otra. Sin embargo, la educación puede hacer que la persona se vuelva más receptiva a las señales premonitorias y más atenta a sus intuiciones.

			Hay ejemplos muy claros de premonición: cuando notamos que alguien nos mira o percibimos la presencia de una persona ausente, cuando una madre se despierta un instante antes de que su hijo la llame, cuando se reciben noticias de un amigo en el momento en que se está pensando en él… la infinidad de ejemplos que todo el mundo puede dar, prueba la receptividad que cada persona posee. Algunos, no queriendo reconocer esos fenómenos, afirman que tiene que haber forzosamente una explicación «tangible»; otros, intentan comprender.

			La videncia es, precisamente, la facultad de percibir lo que se halla fuera del alcance de nuestra mirada física. Funciona a través del espacio y del tiempo, y actúa como mediadora entre la persona y aquello que trasciende su mera corporeidad: el pasado, el presente, el futuro, las dimensiones desconocidas de la realidad… Orienta a la inteligencia en el ámbito de lo desconocido y lo inasible: es el «carro alado del alma» de que habla Platón.

			El vidente puede anunciar cualquier acontecimiento, cualquier momento pasado o futuro. Esta capacidad de carácter preternatural es una percepción propia de ciertos individuos que, de algún modo, poseen un sexto sentido.

			Esta facultad está vinculada a la conciencia humana. El individuo dotado tiene una aptitud innata para percibir emociones y situaciones que ya han pasado, que se están produciendo o que se producirán. El vidente capta el flujo vital de la persona que acude a él: sus sentimientos, sus emociones, las influencias a que está sujeto, incluso las actitudes y los gestos de su entorno familiar, amistoso, profesional, es decir, de personas que no están presentes físicamente.

			El aprendizaje de la videncia es posible y a ese propósito hay que destacar que si el individuo dotado, como todo el que posee una cualidad, no ejercita su don, éste corre el riesgo de quedar anquilosado. Todo ser humano posee cuando menos intuición, un instrumento que no hay que descuidar.

			Con la videncia ocurre como con los músicos, que cuanto más practican con su instrumento mayor perfección alcanzan. Es preciso trabajar esa facultad: como entre los músicos, el perseverante tocará bien, y el bien dotado será un virtuoso. El que trabaje su «don» podrá interpretar partituras imposibles de ejecutar para los no iniciados, o que sólo parcialmente podrán abordar los que no están suficientemente preparados o los que sólo creen estarlo.

			Todos los hombres tratan de completar con una visión trascendente el mundo físico en el que se desenvuelven, ya se trate de personas religiosas, de ateos o de quienes profesan cualquier forma de creencia, como puede ser una ideología. Al evadirse de lo terrenal, el hombre entra en relación con el espíritu. ¿Quién no se ha formulado en algún momento de su vida las preguntas: «quién soy», «de dónde vengo», «por qué estoy aquí», «por qué vivo», «qué es la vida»? Todas ellas responden al temor que nos sobrecoge ante la noción del tiempo, del espacio infinito, de la vida, de la muerte, del individuo. Tales preguntas nos producen un desasosiego que provoca una inquietud en lo más hondo del corazón y nos empuja a la búsqueda del conocimiento, de la verdad absoluta. Esa búsqueda es enriquecedora para quienquiera que la intente. Es el principio del conocimiento de sí mismo y de los demás. Es también una liberación de la influencia del medio en que nos movemos, con sus normas y sus reglas. Es un rechazo de todos los condicionamientos que limitan la vida, lo que permite al individuo liberar su subconsciente y saberse capaz de aprehender las cosas tal como son.

			El camino para alcanzar un conocimiento ultrasensible es la ciencia espiritual. En la vida cotidiana, el pensamiento es una realidad distinta de la vida fisiológica. Es reflejo y conciencia del alma, que se independiza mediante un incremento de su percepción asociado a su desarrollo. El hilo conductor a través de ese camino esotérico es la analogía que establece una relación universal entre el hombre, Dios y el mundo. Parte de los efectos para descubrir las causas, del encadenamiento de los hechos para desentrañar las leyes que los rigen, pero no de un modo analítico ni empírico: frente al método científico, se vale de la intuición, abriendo las puertas de un universo reservado a ciertas almas.

			El conocimiento de los misterios sólo es revelado a los iniciados. Es una enseñanza de transmisión oral, de maestro a discípulo. El saber esotérico pertenece a una tradición cuyos arcanos se transmiten crípticamente, de una manera velada que pide siempre su interpretación.

			Sólo los iniciados acceden a estos mensajes. Los textos sagrados, por ejemplo, poseen un sentido literal y otro espiritual, orientado a los discípulos. Las personas dotadas pueden descubrir en ellos el sentido de lo divino. El conocimiento espiritual y la sabiduría permiten comprender la parábola. Ese conocimiento constituye una intuición de la relación analógica entre Dios y el mundo.

			La escritura propia de la disciplina hermética es un sistema peculiar, sólo legible con los ojos del alma. Los caracteres están inscritos en el espíritu. La escritura esotérica consiste en la representación mediante emblemas de lo inexplicable.

			La interpretación del sentido de cada imagen constituye su vocabulario. Para comprenderla, es necesario aprenderla. Para utilizarla, hay que leerla. Para interpretarla, hay que consultarla. Las palabras que se emplean son emblemas, es decir, realidades autónomas imbuidas de sentido. Si los Evangelios fueran sólo textos morales, no se valdrían de parábolas cuyo sentido permanece ignoto. Los antiguos textos sagrados de Egipto, de China o de la India, han sido escritos con sentido esotérico y sólo un iniciado puede desentrañar su significación. A partir de la abstracción, el hombre podrá definir una imagen concreta. Asimilará su sentido oculto en la medida en que haya emprendido un camino para elevarse en la esfera mística y en la religiosa. Todo ser humano trata de alcanzar una meta espiritual, cualquiera que sea.

			Podrá llegar a poseer esa escritura emblemática sólo quien esté dispuesto a aventurarse en el piélago del lenguaje. Durante muchos siglos, fue una enseñanza oral y secreta. Hay que admitir que lo que el alma experimenta es bastante difícil de describir y de expresar mediante el lenguaje común.

			En efecto, las palabras y las expresiones son a menudo incapaces de agotar las sensaciones. Siempre habrá un desajuste. Por el contrario, una imagen o un emblema pueden acercarse más a la verdad. Los iniciados en el significado de tales emblemas poseen el instrumento para sumergirse en su alma y describir así, bajo forma de realidad, lo que aquélla expresa. Las llamadas ciencias ocultas recurren a un saber espiritual de emblemas universales. El ocultismo y el esoterismo, difícilmente separables, consisten en una búsqueda iniciática de la verdad. En el mundo actual, las iniciaciones ya no se hacen en la oscuridad de los templos o en el secreto seno de las sectas, sino a la luz de la cultura y según prácticas abiertamente admitidas por la sociedad.

			El aprendizaje se lleva a cabo tradicionalmente con un maestro que transmite su saber, pero todos pueden estudiar solos e intentar iniciarse en ese saber; los dibujos y los colores transcriben lo que se siente. Mediante la iniciación y, sobre todo, la meditación el hombre, recogido en sí mismo, aprende a conocerse mejor, a ser dueño de sí para mejor abrirse a los demás. El discípulo pasará a ser iniciado cuando haya alcanzado cierto nivel de percepción, cuando sea capaz de descifrar los emblemas, cuando su saber pueda operar sobre todo ser y sus relaciones con los demás. En ese momento, su actitud desembocará en la plenitud de su humanidad. Su espíritu se abrirá a un ámbito de perfección, de fe y de amor. Es la meta de todas las doctrinas esotéricas y de todas las religiones: tender a la verdad, al deseo de elevar el alma; acceder a la paz interior, movidos por una fuerte espiritualidad que inunda amorosamente al que busca la comprensión y el saber.

			Los soportes físicos de la videncia

			Como un músico, el vidente podrá utilizar el instrumento que más le convenga de entre los muchos que están a su alcance.

			Esos medios ayudan a interpretar fenómenos que no tienen relación aparente con el universo que se explora. Por su mediación, quien formula preguntas obtendrá las respuestas descifrando las percepciones que recibe. De ese modo el soporte físico se transforma en instrumento que canaliza el flujo de energía que dimana del pensamiento. El espíritu podrá captar los movimientos que se dan en la esfera individual sin quedar apresado en ella. Un suceso, verdadero enigma para todos, será discernido, observado, explicado, analizado y comprendido, de modo que podremos anticiparnos a los hechos. Es la persona que consulta quien debe tomar sus decisiones: el vidente, que no es más que un intérprete, no puede influir en los acontecimientos sino que se limita a penetrar en ellos, localizándolos y ayudando a quien le consulta a intentar evitar ciertos riesgos contra los que el vidente le previene.

			El sentido de la videncia

			En la videncia no hay nada de mágico. No se trata más que de emplear una percepción y estimularla desde el momento en que tomamos conciencia de ella. Esta facultad sensorial puesta a nuestro servicio no es sino un diálogo entre el mundo de lo imprevisto y lo desconocido y el que nos rodea. En efecto: el hombre se plantea preguntas. Experimenta esa sed de saber que nace del vínculo que se establece entre su ser y el gran libro de la vida, una sed que para casi todos permanece insatisfecha. Tratamos de saber cómo será nuestra andadura, en qué consiste nuestra naturaleza profunda, cuál es el sentido de nuestra vida. El hombre necesita respuestas. La religión, o, mejor dicho, todas las creencias, responden a algunas de esas preguntas, pero a menudo de forma abstracta y ajena. Pero el hombre desea un conocimiento orgánico de la realidad, anhela comprender.

			En este sentido, la videncia, y la adivinación bajo todas sus formas, responden a esa profunda necesidad, y calman la sed de atrapar lo inasible, revelando al hombre lo secreto. Al disipar sus dudas, le tranquilizan. Esas comunicaciones pueden permitir que todos alcancemos una comprensión superior del prójimo, que convivamos de un modo más humano con el mundo que nos rodea, que profundicemos en nuestro mundo interior, es decir, en nuestro propio YO. El mundo actual, con su excesiva dependencia de la ciencia positiva, no responde a esas necesidades.

			Por esa razón el hombre actual se interesa cada vez más por las disciplinas que estudian los fenómenos paranormales, en un esfuerzo por esclarecer los entresijos del alma a través de las ondas emitidas por los seres humanos, ondas que a menudo perciben los animales y que detectan mucho antes que nosotros. Los gatos, por ejemplo, nos dan continuas pruebas de percepción extrasensorial. Cuando con sus ojos impasibles escrutan a una persona y reaccionan según cómo dicha persona sea, ya acostándose a sus pies con total confianza ya arquéandose a la defensiva, comprendemos por qué en el antiguo Egipto estaban divinizados.

		

	
		
			Formas de expresión de la videncia

			«Primero, encontrar. Después, buscar.»

			Jean Cocteau, Diario de un desconocido

			La videncia pura: un completo arte adivinatorio

			La videncia sin soporte físico de ninguna clase puede ser considerada como la adivinación por excelencia. Es un arte completo, como el del músico capaz de transcribir en el papel mediante notas la melodía que oye en su cabeza. El vidente posee la facultad de percibir lo extrasensible: sin necesidad del concurso de los sentidos, a través de su intuición (el llamado «sexto sentido») la mente recibe el mensaje, la comunicación. La información se impone por sí misma al vidente, que debe descifrarla para el consultante, traduciéndola verbalmente y revelándole su contenido, ayudándole a encontrar el sentido oculto y a analizar el conjunto de los mensajes recibidos.

			Ese conocimiento es directo, como una intuición ligada a un presentimiento cuya energía es recogida y comprendida por el vidente.

			Es una suerte de inspiración que se puede manifestar por diversas señales; el vidente posee la capacidad espiritual para recibir esas revelaciones, que pueden ser visuales, auditivas, olfativas, táctiles… los sentidos del vidente son extraordinariamente agudos. Su videncia se apoya, así, en la capacidad de la vista o del oído para ver y oír lo que para los demás hombres pasa desapercibido. El vidente «ve» sin mirar (incluso con los ojos cerrados). En el momento en que se presentan las visiones, algunos sienten calor entre los ojos; es el punto donde se encuentra la glándula pineal, considerada el centro fisiológico de la videncia.

			Los sonidos externos ya no llegan al oído, sino que resuenan en el alma. Los ojos perciben la luz del espíritu. El vidente es el hombre capaz de ver cosas que no tienen existencia física.

			Hay videntes que, concentrados en la frente o en el hueco de la mano del consultante, ven símbolos que interpretan según un código personal.

			A título de ejemplo, mencionaremos que para algunos:

			– Una luminosidad presagia un destino brillante.

			– El gris o el negro anuncian lo nefasto.

			– El barro simboliza los procesos judiciales.

			– Una cruz negra señala una muerte.

			– Dos alianzas separadas indican un divorcio.

			Quien al percibir un olor revive una escena asociada a él responde a una evocación. De alguna manera, recurre a un poder encerrado dentro de nosotros; dicho poder desencadena un mecanismo activador del pensamiento, ligado inconscientemente a una sensación. El espíritu es capaz de evocar y de provocar imágenes o sentimientos relacionados con determinadas escenas. Esta conciencia fecunda está en disposición de crear vínculos íntimos entre los hechos y las sensaciones. Ella sólo busca expresarse, y el espíritu busca un desarrollo que le lleve a alcanzar un objetivo espiritual mediante la abstracción misma.

			La clarividencia

			Ciertos videntes perciben claramente imágenes que se superponen a la visión normal de lo que les rodea, imágenes que pueden ser fijas o animadas y que muy frecuentemente representan símbolos independientes del mundo real. Esa facultad de ver mentalmente constituye el fenómeno de la «segunda visión» de que nos habla Allan Kardec, más vulgarmente llamada la facultad de la «doble visión», que está también relacionada con la noción del «tercer ojo» u ojo de Shiva, dios de la trinidad hindú. Recuerda asimismo el modo en que los esquimales llaman al vidente: «El que tiene ojos».

			En definitiva, la clarividencia permite superar el alcance de la común percepción visual y percibir imágenes incorpóreas. De algún modo es producida por un órgano de «visión interior» que ve lo sobrehumano. La visión interior opera una síntesis entre lo intelectual y lo sentimental. El vidente puede ver así la espiritualidad del medio en virtud de esa percepción extrasensorial: proyecta en cierto modo una mirada divina sobre las cosas.

			Poco importa que los ojos estén abiertos o cerrados, pues se trata de una percepción de naturaleza mental y no física. Por otra parte, la ceguera no es un impedimento para el vidente; más aún: era incluso un indicio de videncia entre los druidas. La existencia y el valor de esta idea de la visión, distinta de la puramente ligada a los órganos de la vista, están implícitamente reconocidas en expresiones populares, como «echar mal de ojo» (tener la facultad de atraer la desgracia sobre el prójimo) o tener «anteojeras» (tener una visión estrecha de las cosas).
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